
T IMF -02 A 	 I WAMAIMA  A 

Noticias de la Oficina de Servicios Generales de A.A. fi  
Dirección Postal, Box 459, Grand Central Station, New York, NY 10163 	

VOL. 28, No. 6 / EDICION NAVIDEIA 1995 

NO  

I  

A elm r41  

os damos cuenta de lo 
poco que sabemos. Dios constante- 

mente nos revelarª mds a tiy a nosotros. 
PIdele a El en tu meditaciOn por la maæana, 

que te inspire lo que puedes hacer ese dIa por el que 
todavIa estd en/ermo. Recibirds la respuesta si tus propios 
asuntos estdn en orden. . . Ocupate, pues, de que tu relaciOn 
con El ande bien y grandes acontecimientos te sucederdn a ti 
y a infinidad de otros. Esta es para nosotros la Gran 
Realidad. �AlcohOlicos AnOnimos, pag. 151. 

Durante esta temporada de fiestas�que para muchos es 
una epoca de reflexiOn y de gran significaciOn espiritual-
deseamos expresar nuestra profunda gratitud por la 
oportunidad de servirles durante el pasado aæo en sus 
esfuerzos para lievar nuestro mensaje al alcohOlico que 
aün estª enfermo. Les enviamos nuestros mejores deseos 
para estas fiestas y nuestras oraciones para mejorar nuestra 
relaciOn con nuestro Poder Superior, a fin de que la 
"Gran Realidad" siga siØndolo. 

Con amor de A.A. 

Todos los de su Oficina de Servicios Generales* 
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A.A. en Rumania 
crece con la ayuda 
de nuestros amigos 
Hi.stóricamente, comenzando con los cofundadores Bill W. 
y el Dr. Bob, todo lo que se necesita para hacer una reu-
nión de A.A. es un borracho que comparte con otro. 
Ahora nos Regan noticias desde un rincón de Rumania, el 
mayor de los paises balcÆnicos, de que el milagro de A.A. 
tambiØn puede ocurrir cuando un borracho habla con uno 
de nuestros amigos�un profesional que trata a los alco-
hólicos y que estÆ familiarizado con el mensaje de A.A. 

El Dr. Rodica Stan, siquiatra no alcohólico de Piatra 
Neamt, un pueblo que se anida en las estribaciones de los 
Cirpatos al nordeste de Rumania, escribe: "He tratado a 
menudo casos de personas dependientes del alcohol pero 
con gran pesar pude darme cuenta de que ni el trata-
miento mØdlico ni los programas de integración social nos 
Hevaban a ninguna solución. Luego, lei acerca del mØtodo 
de A.A. en la literatura rumana y  tambiØn recibI algunos 
materiales de un medico de Bucarest. Muy pronto, empe-
cØ a explicar el programa de A.A. a ml paciente Stelica; 
hace mucho tiempo que sufre de esta enfermedad y  ya ha 
probado los tratamientos mØdlicos conocidos, sin que le 
sirvieran para nada. AsI que, el 8 de mayo de 1994, el 
Grupo Piatra Neami empezó a existir segiiri Steica y yo 
comenzamos a estudiar los principios de A.A." 

Poco tiempo despuØs, dice la Dra. Stan, ella y  Stelica 
"Se pusieron en contacto con un grupo de A.A. de 
Timisoara," una ciudad del oeste de Rumania. Viajaron 
juntos aill para asistir a una conferencia de dos dias, y 
dice la Dra. Stan, "Stelica se asombraba de descubrir 
que no estaba solo y  que estos alcohólicos anónimos 
viven tanto en Rumania como en las demds partes de 
este mundo. Permaneció sobrio, y muy pronto recomen-
dØ a otros pacientes mios que fueran a hablar con Øl. 
Stelica paso muchos dIas dando a conocer a esta gente el 
programa de Alcohólicos Anónimos." 

Hoy dIa, informa la Dra. Stan, "el Grupo Piatra 
Neami tiene varios alcohólicos mOs que se mantienen 
sobrios. Me han pedido que les escriba a ustedes a la 
Oficina de Servicios Generales para decirle que ya no Se  

sienten solos. En cuanto a Stelica, despuØs de una de 
nuestras reuniones su padre me dijo emocionado, 
’Doctora, icudnto siento no ser yo su paciente!" 

Personalmente, dice la Dra. Stan, "yo tampoco me 
siento sola. He aprendido a ser mOs tolerante, mOs con-
siderada, he aprendido a ser mi mOs preciada amiga. 
Considero A.A. como un verdadero milagro, una dÆdiva 
que Dios nos ha dado para que podamos volver a dar 
vida a la gente desolada; y  soy una de las que estOn vien-
do ocurrir este milagro." 

La G.S.O. tambiØn ha recibido noticias dejane D., del 
Grupo Arad del oeste de Rumania. Ella nos escribe 
diciendo que "entre los visitantes a la miniconferencia de 
Timisoara habIa dos personas de Pietra Neamt. 
Volvieron a su ciudad y  encontraron un lugar para las 
reuniones. Ahora hay allI un grupo de nueve miembros, 
con reuniones diarias e incluso un apartado de correos. 
Estamos muy entusiasmados y  queremos que ustedes 
sepan que la mitad de los ejemplares del Doce y  Doce  y 
los folletos que nos envIan, se los rernitiremos a ellos." 

Mientras tanto, dice Jane, "otro miembro y yo vamos 
a la ciudad de Deria, a unas dos horas en tren, para ayu-
dar a cinco personas a empezar un grupo. Son pacientes 
de una doctora joven que ha mostrado mucho interØs en 
A.A. Ella les ha encontrado una sala de reunion para 
que, con el tiempo, otros puedan asistir; tambiØn espera 
hacer los arreglos necesarios para efectuar reuniones de 
A.A. en el hospital siquiOtrico del que ella es parte del 
equipo medico. Estos brotes de crecimiento son muy 
emocionantes, y  creemos que todos los dolores de creci-
miento, las decepciones y  las nubes de confusion ocasio-
nales merecIan la pena. Sabemos que surgiran mOs, 
pero nuestro valor ha recibido un tremendo estImulo." 

El Sr. Rockefeller 
envIa una carta 
En el otoæo de 1937, segOn nos cuenta nuestro coftinda-
dor Bill W. en Alcohólicos Anónimos Llega a su MayorIa 
de Edad, "nos reunimos con el Sr. John D. Rockefeller y 
sus amigos. . . el Dr. Bob y  yo,  y  de hecho la mayoria de 
nosotros, estÆbamos en la ruina. Nuestra imaginación se 
vio desbordada con ideas de trabajos cómodos y bien 
pagados, cadenas de hospitales de A.A. y  toneladas de 
literatura gratuita para los alcohólicos enfermos. Pero el 
Sr. Rockefeller tenIa otras ideas. Dijo, ’Creo que el dinero 
estropeara esto." 

Pasados poco mOs de nueve anos, el 30 de diciembre 
de 1946, el Sr. Rockefeller envió una carta. "Muy estima-
do Sr. Wilson," escribiO, "el mes de diciembre pasado, 
usted me envió muy amablemente un ejemplar del libro 
Alcohólicos Andnimos con una bella dedicatoria. Para ml 
gran consternación y  desilusión, acabo de descubrir que 
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nunca le he escrito para expresaric mi agradecimiento 
por su atento detalle. Perdóneme ci descuido y tenga la 
bondad de aceptar, en esta fecha atrasada, mi sincera 
expresión de gratitud por ci libro y la dedlicatoria. 

"Tiene que ser motivo de gran satisfacción para usted 
saber que la mano amistosa que extendió hace unos 
pocos aæos a un hermano necesitado ha tenido como 

Centenarlo de Bill W 

Es probable quc, durante ci aæo 1979, pocos de nosotros 
los A.A interrumpiØramos nuestros quehaceres diarios 
para pararnos a pensar por un momento en ci hecho de 
que, ci 8 de agosto de ese aæo, habIan transcurrido exac-
tamente 100 aæos desde ci nacimiento de nuestro cofun-
dador, ci Dr. Bob S. 

Para la mayorIa de nosotros, es probable que ci cente-
nario del nacimiento del compasivo medico, renombrado 
hoy, en palabras de Bill W., como ci "prIncipe de los tra-
bajadores de Paso Doce," pasara totaimente desapercibi-
do. Sin embargo, quØ gran significación tiene para los 
A.A. de todas partcs csta seæai impalpable del paso de 
tiempo. Cien aæos antes, en 1879, nació ci Dr. Bob. 

Aigunos dicen que esta forma comcdida de conme-
moración era cxactamcntc lo quc nucstros fundadores 
dcscaban cuando estaban vivos; iÆpidas sencillas en sus 
tumbas, funcraics scnciiios y sin ostcntación. Ambos 
cofundadorcs se habIan esforzado por cumphr con ci 
cspIritu del anonimato durante sus vidas y deseaban que 
siguicra siendo asI dcspuØs de su faliccimiento. 

Este aæo, 1995, es ci centcnario del nacimiento del 
hijo de Emily y Gilman Wilson, bautizado como William  

resuitado una extension muy gcneralizada de esa acción 
serviciai. La fuerza regeneradora del cspIritu con ci que 
se cxtendió esa mano amistosa ha hecho posibie saivar 
innumerabics vidas valiosas quc de otra forma se habrI-
an perdido. Que Dios siga bendliciendo su trabajo y  utili-
zOndole como su instrumento para reconstruir vidas 
arruinadas." 

Griffith Wilson, quc llegO al mundo en la madrugada del 
26 de noviembre de 1895, en East Dorset, Vermont. 

Lo dcmds, como se suele dccii’, es historia, 100 anos 
de historia. 

Para algunos de nosotros, contcmporilncos de Bill, los 
recucrdos quc tenemos no son soiamcnte del hombre 
cuya leycnda se ha contado tantas vcccs, ni de una cara 
que nos mira desde una foto artIsticamcnte montada. 
Son de un hombre larguirucho, un amigo afabic con 
quicn tal vcz nos scntObamos en la cafeteria de un hotel 
para chariar sobre algdn tema poco importante casi 
olvidado. Para la mayorIa de nosotros, quc no lo conoci-
mos en vida, puede que Bill haya adquirido en nuestra 
imaginación una dimension casi mItica. Recicntcmcnte, 
aigunos miembros de A.A. deben haberse creado una 
imagen personal de Bill basada en la interprctación de 
un actor en una pelIcuia de television. 

AsI que, Øque debemos hacer en este dIa, mes y aæo 
del centenario quc incvitablcmcnte llcgariln y pasarOn? 
Con casi toda seguridad Bill no hubiera qucrido ci tipo 
de cxplotaciOn de su memoria quc se sucle hacer hoy 
cia. Lo sabemos porquc Øi lo dijo, clara y vigorosamente, 
muchas vcces y  de muchas formas. 

Lo que haremos aqul en la G.S.O. es cxactamente lo 

Bill W. en so despacho "Wit’s End," tin pequeæo estudio en los terrenos de Stepping Stones, ci hogar suyo n do Lois en Bedford Hills, New York 
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que les pedirlamos que hicieran a los A.A. de todas par-
tes, veterarios y  jóvenes, reciØn ilegados y  viejos descon-
tentos. El 26 de noviembre de 1995, descansaremos un 
minuto de nuestros trabajos diarios, sean los que sean, a 
fin de agradecer a Dios, como cada cual Lo concibe, por 
el hecho de que hace cien aæos este mismo dia, nació un 
hombre ilamado Bill. 

SERVICAIOS DE LA G.S.O. 

Servicios en Espaæol 
Recientemente, Danny M., coordinador de Servicios en 
Espanol de la Oficina de Servicios Generales, asistió a un 
encuentro de grupos de habia hispana en ci Sur de 
California. Durante un descanso, encendió su computa-
dora portÆtil, y  simpiemente con pulsar algunas tecias, 
los A.A. que estaban con Øl pudieron ver en la pantalla 
la historia de su grupo tal como aparece en los registros 
delaG.S.O. 

"Vieron ci nombre de su grupo, la dirección, la fecha 
en que se formó ci grupo, la lista de contribuciones y 
mucho mÆs," dice Danny, "y  como siempre sucede 
cuando hago esto, todos estaban encantados y  emocio-
nados. Les dio ci mismo sentimiento de comunidad y de 
ser parte de la historia que muchos miembros hispano-
hablantes tienen cuando visitan la G.S.O." Aqul Se detie-
ne un momento y  con una sonrisa, dice "muchos de los 
que vienen a hacer su primera visita buscan la G.S.O. en 
la Estación Grand Central en ci centro de Manhattan, 
porque han oldo hablar tanto de los dos." Dice que se 
identifica con todos los aicohóhcos pero especialmente 
con los que estÆn en un pals en ci cjue ci idioma es dife-
rente de su lengua natal. "Yo sØ lo aislado que uno se 
puede sentir. Pero en A.A. hay ayuda para todo alcohóli-
co que la quiera, igual que la hubo para ml y la habrÆ 
para todos los que han de venir." 

Un dla tIpico en la vida del coordinador de sei-vicios 
en espanol empieza, dice Danny, "Con una Ilamada de 
un intergrupo de California que necesita 250 ejemplares 
del Libro Grande y,  per supuesto, los necesitan maæana 
mismo. No es extraflo quc ci quc llama, un alcohóhco en 
recuperación, desee compartir brevemente Con otro 
alcohólico mientras hace su pedido urgente. 

"Al mismo tiempo, ilegan visitantes de Lima, Peru o 
de Barcelona, Espana y  se paran un momento para 
compartir, dar unos abrazos y  tomar cafØ; mientras 

Se ruega poner en ci tabión de anuncios de 
su grupo Las Doce Sugerencias para Pasar 
las Navidades Sobrio y  Alegre, que apare-
cen en la pÆgina 11. 

tanto, hay un montón de papeies que requiere ml aten-
ción. El trabajo del coordinador es muy estimuiante y 
tiene multiples facetas, y  las satisfacciones son muy 
grandes, como por ejemplo la grata oportunidad de 
poder ayudar a un A.A. quc llama por teiØfono a las seis 
de la manana, hora del Pacifico, para pedir informaciOn 
sobre cómo empezar un grupo nuevo." 

A travØs de los aflos, la G.S.O. ha venido suministran-
do servicios en diversos idiomas, inciuyendo ci espanol, 
pero hasta 1984 no se estableció oficialmente ci despa-
cho de Servicios en Espanol. Hoy dIa hay mÆs de 35,000 
miembros de habla hispana, que no hablan inglØs, que 
se reunen en 1,500 grupos en los EE.U1J., Puerto Rico y 
Canada. El coordinador de Servicios en Espanol, que no 
hace la rotación, coordina y  revisa las traducciones al 
espanol de materiales de A.A. y  coiabora con los dcmÆs 
miembros del personal para prestar servicios a la comu-
nidad hispana. La mayorIa de la literatura de A.A., 
inciuyendo Box 4-5-9, ha sido traducida al espanoi (hay 
disponible un catÆlogo gratuito). En abril, una Acción 
Recomendabic de la Conferencia de Servicios Generales 
dispuso que "se produzca una edición bimensual del 
Grapevine en espanol," financiada por ci Fondo de 
Reserva. Cuando esto se realice, se dejarÆn de pubhcar 
los articulos en cspanol que ahora aparecen en la cdi-
ción en ingiØs de la revista. Si despuØs de cinco aæos, 
resulta que la edición en espanol ya no es factible-
como consecuencia de un aumento constante de miem-
bros biingues�se descontinuarÆ la publicación. 

Una responsabiidad importante de este despacho es 
la de represcntar a la G.S.O. en la Comisión 
Iberoamericana Sobre Traducción y Adaptación de la 
Literatura dc A.A. Danny tambiØn participa en conven-
ciones, reuniones de intcrgrupos hispanos, Foros 
Regionaics, y  la Reunion de Scrvicio Mundial bienal, 
entre otras cosas. "Tener la oportunidad de servir a 
nuestros hermanos y  hermanas de habla hispana es un 
privilcgio muy especial," dice. "Todo lo que hacemos 
estO encaminado a hacer que los A.A. de habla hispana, 
especialmente los reciØn llcgados, se sientan parte inte-
grante de la Comunidad." 

Primera Reunion de Servicio 
de Asia y  Oceania 
Un borracho que habla con otro; un grupo de A.A. que 
Sc esfuerza por ilcgar a los miembros de A.A. encarcela-
dos; estructuras de servicio de A.A. de estados iirnitrofes 
quc se comunican a travØs de los foros regionales�las 
formas de llevar ci mensaje de A.A. se han ido adaptan-
do a las circunstancias a medida que A.A. se ha ido des-
arrollando. Bill W. ya se habla dado cuenta de la necesi-
dad de efectuar reuniones mundiales de A.A. cuando en 
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